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E N  L A  J U N T A  G E N E R A L

Celebrada por la Socieüaü de Conciertos de Waiirid, el 31 de Diciembre de 1884, 
al tomar posesión como Presidente de la misma,

M A D R I D
IMPRENTA DE ENRIQUE RÜI5IÑOR 

Plaia Je la Poja, Biiin. 1, bis.
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Ir

Mi primer deber al tomar posesión de este sitio, es dar gracias á la 
Sociedad de Conciertos por la honra que me ha dispensado eligién- 
me para presidirla.

Al hacer esta manifestación, debo hacer constar también que no 
me considero como un extraño, que por primera vez se acerca á vos­
otros. Tiempo hace ya que tenía la satisfacción de pertenecer á esta 
corporación como socio de honor, y sí alguna vez he podido hacerle 
algún pequeño favor, he recibido de ella testimonios de consideración 
y de amistad que no se borrarán jamas de mi corazón.

Es costumbre en estos casos pronunciar un discurso haciendo alar­
de, entre frases más ó ménos poéticas y elocuentes, de una modestia 
cuya sinceridad es bastante dudosa.
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Yo os ruego me dispenséis si no imito tal ejemplo, por varias ra­
zones: la primera, porque ni soy orador ni sé hacer discursos: la segun­
da, porque admirándolos y conociendo su importancia, creo que gene­
ralmente dan más resultado á quien tos pronuncia que á quien los oye, 
y ahora se trata del poi-venir de esta Sociedad, y no de halagar mi va­
nidad y amor propio con vuestra benevolencia y vuestros aplausos.

Además, no me parece lógico ni sincero, en el momento que rae 
habéis designado para un puesto difícil y de responsabilidad, venir, 
como medio de alentar vuestras esperanzas, á deciros que me conside­
ro completamente nulo é inútil para trabajar en beneficio de la So­
ciedad.

Me limitaré, pues, á manifestar con leal franqueza que he aceptado 
esta presidencia con el deseo y la esperanza de hacer cuanto me sea 
posible en bien del arte español y de los artistas, y más particular­
mente de esta corporación que ya tiene tan brillante historia. Si no 
se realizan mis deseos, no será'por falta de voluntad, de iniciativa ó de 
energía por mi parte.

No quiero ocultar tampoco la gran satisfacción que me ha produ­
cido este nombramiento; porque al designarme, tal vez habéis recor­
dado algunos que yo he vivido como artista fuera de mi patria, ganan­
do mi vida como vosotros, con la práctica del arte, y esta circunstan­
cia, me hace comprender lo que vale este puesto y á lo que obliga.

Todos conocéis la situación actual de esta Sociedad. Atravesamos 
un período crítico y tenemos que luchar con grandes dificultades.

El estado de! arte músico, y sobre todo de los artistas en España, 
no es el que fuera de desear. Nos faltan elementos tan principales para 
el desarrollo del arte, como la protección oficial, la educación artística 
del público y el apoyo de la critica inteligente y adicta.

Por desgracia, el culto casi exclusivo de la ópera italiana ha para­
lizado el progreso musical, produciendo el fenómeno singular de que el 
público se fije más en la ejecución de las obras que en su belleza artís­
tica : así vemos que cuando rechaza como anticuado gran parte del 
repertorio de la música instrumental alemana, se contenta con una do­
cena de óperas, dando más importancia á los cantantes que á los com­
positores,

Tenemos, pues, que realizar y llevar á término la misión tan brillan­
temente comenzada por la Sociedad de Conciertos. Tenemos que eman­
cipar el arte de la tiranía de la moda, imponiendo el respeto de obras 
que están juzgadas por el mundo musical y haciendo comprender que,
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así como en un museo de pintura se admiran cuadros de todos los esti­
los y épocas, de la misma manera en un concierto es preciso saber apre­
ciar las obras de verdadero mérito, antiguas 6 modernas, sin lo cual no 
es posible ni la verdadera educación musical, ni la variedad del reper­
torio.

Para conseguir este propósito, lo que más necesitamos es la abso­
luta confianza de todos los individuos de esta corporación en la gestión 
de la Junta directiva y del Presidente. Yo os ruego nos la otorguéis, re­
cordando cuántas empresas se han malogrado en España por la falta 
de unión.

Reunamos todos nuestros esfuerzos al mismo fin, evitando las cues­
tiones personales y las discusiones inútiles; y  si no logramos realizar to­
das nuestras aspiraciones, al ménos facilitaremos el camino á los que 
vengan detras de nosotros, teniendo siempre la gloria de haber puesto 
nuestra piedra en el gran edificio del arte nacional.
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